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EL ÚLTIMO PUESTO 

 

El evangelio pone siempre en cuestión nuestras vidas personales y nuestras 

costumbres sociales. Nada parece más normal que el deseo de tener un buen 

puesto en la sociedad. A menudo los estudios se eligen pensando en 

los resultados económicos, que uno va a obtener después con el ejercicio de 

tal profesión. Pocas veces se tiene en cuenta la verdadera utilidad social y la 

propia vocación. Todos queremos que los demás nos vean como personas 

triunfadoras. Jesús en el evangelio recomienda buscar siempre el último 

puesto (Lc 14,1.7-14). La verdad es que los últimos puestos solían estar 

siempre libres. Si Jesús recomienda el último puesto es porque Él mismo ha 

querido ocuparlo y situarse entre los últimos. Siendo Dios podía haber elegido 

una vida sin problemas, naciendo en un país rico en una familia que tuviera todo 

resuelto. Pero de esa manera su vida tan sólo hubiera sido atractiva para una 

élite intelectual o aristocrática, que se habría identificado con sus ideales. 

Escogiendo vivir como uno de tantos millones, ha podido convertirse en 

el hermano de todos, sobre todo de los pobres y de los que no cuentan a los 

ojos del mundo. El mismo Dios, que nosotros imaginamos como todopoderoso 

e importante busca la compañía de los humildes y permite ser ignorado en 

nuestro mundo (Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29). El banquete recuerda siempre 

el Reino de Dios. Allí habrá sorpresas. Como Jesús dice varias veces: “los 

últimos serán los primeros y los primeros los últimos”. La irrupción del Reino de 

Dios en este mundo ha provocado ya una inversión de todos los valores. La 

sociedad no se transforma a base de voluntad de dominio sino con la 

disponibilidad al servicio y solidaridad con los más débiles. En el Reino de Dios 

los poderosos de este mundo serán los que ocuparán los últimos puestos. Fruto 

de este nuevo estilo de vida es la recomendación de Jesús de invitar o hacer el 

bien a las personas que no te pueden corresponder. La vida social está basada 

en el intercambio de dones, en el dar y el recibir. Desgraciadamente ese 
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intercambio se toma en sentido puramente material y entonces vemos que hay 

personas que no nos pueden aportar nada porque no tienen nada. Entonces 

los excluimos y verdaderamente no cuentan a la hora de organizar nuestro 

mundo. Los países pobres, sin embargo, nos aportan tanto. El sentido religioso 

de la vida, el valor de la familia, el aprecio por la comunidad, el gozo de vivir, son 

siempre inyecciones de alegría en nuestro mundo triste y cansado. También 

tantas personas sencillas, que pasan desapercibidas a los ojos de la sociedad, 

hacen presente todo un tesoro de bondad y generosidad que verdaderamente 

salva el mundo. 

La Iglesia parece haberlo comprendido cuando ha ido a buscar un Papa de un 

país lejano, de la periferia de nuestro mundo. El Papa Francisco nos recuerda 

constantemente que la Iglesia tiene que salir hacia las periferias sociales, hacia 

los pobres, porque Jesús mismo fue pobre y proclamó dichosos a los pobres. La 

participación en la eucaristía anticipa el banquete en el Reino. Comporta un 

compromiso por nuestra parte de compartir con nuestros hermanos todos los 

bienes, mostrándonos solidarios los unos con los otro 

 


